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1REESCRITURAS DEL CUERPO Y LA SEXUALIDAD FEMENINA DESDE EL 
EMBARAZO: UNA HISTORIA DE VIDA 
 
 








     El cuerpo de las mujeres embarazadas como territorio de interpretaciones desde la perspectiva de 
género, es tema fundamental de este estudio cuyo propósito es reconstruir el cuerpo y la sexualidad de 
una mujer embarazada desde una historia de vida, en donde se visibilice su experiencia, subjetividad, 
sentires y pensares durante este periodo de gestación; a través de la implementación del paradigma 
feminista desde la investigación cualitativa y el método biográfico. Para ello se utilizó la entrevista a 
profundidad y el relato autobiográfico como técnicas de recopilación de la información así como las 
propuestas de Alejandro Moreno y Jacques Chevalier para su análisis, interpretación y reconstrucción 
dialéctica entre la protagonista, la co-historiadora y las teorías. Las reflexiones finales enlazan al cuerpo 
y a la sexualidad femenina como categorías de análisis, desde lo representativo y vivencial; al embarazo 
como punto de inflexión en la vida de las mujeres y desde donde se mira; finalmente al cuerpo de la 
mujer como un territorio de habitación, del género, la cultura, la política, interpretado desde afuera y 
desde adentro, proponiendo otras miradas posibles. 
 
 
REWRITINGS OF THE BODY AND FEMALE SEXUALITY SINCE PREGNANCY: A 
LIFE HISTORY 
 




The body of pregnant women as a territory of interpretations from the perspective of gender, is a 
fundamental theme of this study whose purpose is to reconstruct the body and sexuality of a pregnant 
woman from a life history, where her experience, subjectivity, feelings and thinking during this 
gestation period can be visualized; all this through the implementation of the feminist paradigm from 
qualitative research and the biographical method. For this purpose, the interview and the 
autobiographical narrative were used as techniques of information collection as well as the proposals of 
Alejandro Moreno and Jacques Chevalier for their analysis, interpretation and dialectical reconstruction 
between the protagonist, the co-historian and theories. The final reflections link the body and female 
sexuality as categories of analysis, from the representative and experiential; to pregnancy as a turning 
point in the life of women and from where one looks; finally, to the body of the woman as a territory 
of habitat, from gender, culture, politics, interpreted from the outside and from the inside, proposing 
other possible glances. 
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El cuerpo de las mujeres, más que un medio 
de movilización y/o dispositivo de vida, 
representa un campo simbólico, político y 
sexual, un territorio, una narrativa, un estado y 
un significante. Consiste, más allá de las 
construcciones materialistas, en tener, ser y 
devenir; tener un cuerpo biológico, ser un 
cuerpo en nuestra identidad y devenir un 
cuerpo en cuanto a su género construido 
socialmente (1). El cuerpo es una metáfora de la 
sociedad (2) es fuente creadora y centro 
articulador de símbolos (3).  El cuerpo es un 
lienzo sobre el cual se escribe la cultura en cada 
momento histórico y sociocultural, un lienzo 
donde se expresa la sexualidad.  
En este sentido, para nosotras, los cuerpos 
representan un territorio de expropiación, 
controlados y conquistados, que son medios de 
producción y reproducción, cosificados, 
cuerpos invadidos, penetrables; y en su 
capacidad de ser, somos seres-para-otros. Ser 
considerada cuerpo-para-otros, para entregarse 
al hombre o procrear, ha impedido a la mujer 
ser considerada como sujeto histórico-social, ya 
que nuestra subjetividad ha sido reducida y 
aprisionada dentro de una sexualidad 
esencialmente para otros, con la función 
específica de la reproducción (4) (p.35) 
El destino biológico reproductivo como 
epígrafe y propósito del cuerpo femenino se ha 
paseado históricamente por los imaginarios 
sociales, desde el propio planteamiento sobre la 
histeria, cuyas manifestaciones se atribuyeron 
durante largo tiempo a una “ingravidez del 
útero”, por lo que un embarazo sería el alivio 
sintomático. El planteamiento (2) continúa  en 
cuanto  se ha visto a la mujer como un cuerpo 
abierto, en desequilibrio desde la pérdida de la 
virginidad, donde la penetración masculina para 
el embarazo confina la llenura y la completud 
de ese vacío biológico/psicológico, además de 
la obligatoria referencia a la heteronorma y al 
falocentrismo eminente (2), (5) y (7).  
Es en el embarazo donde este cuerpo 
femenino alcanza su propósito y su transitar 
biológico/psicológico/social, representando el 
punto de inflexión a partir del cual se rearticula 
toda la biografía de las mujeres y que es este 
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cuerpo embarazado un campo inmenso de 
interpretaciones.  
 El análisis de acontecimientos vitales 
intensos como puede ser el embarazo, son vías 
de acceso al conocimiento que a partir del 
cuerpo trascienden en la subjetividad (8). Un 
cuerpo que es sede de otro; un cuerpo 
cambiante sobre el que no se tiene control y 
que responde a las necesidades de otro que 
crece, que va difuminando los límites de su 
propia identidad (2) 
Los cuerpos de las mujeres durante el 
embarazo generan una temporalidad 
cautivadora para su estudio, generando 
interrogantes sobre cómo construye el cuerpo 
la mujer embarazada, cómo construye sus 
sexualidades y cómo se comprenden sus 
vivencias, sentires y pensares desde el 
embarazo. Es por ello que esta investigación 
tuvo como propósito reconstruir el cuerpo y la 
sexualidad de las mujeres embarazadas desde 
una historia de vida que entreteja el pasado 
desde el presente continuo, donde el embarazo 
sea el punto de inflexión que permita la 
comprensión de pensares y sentires en las 
mujeres.  
 
MATERIALES Y MÉTODOS 
 
Esta investigación se enmarca dentro del 
paradigma feminista, desde una visión crítica, 
hermenéutica y dialéctica con un carácter 
interpretativo de los fenómenos asociados a la 
vida cotidiana de las mujeres (9) implementando 
una metodología cualitativa con perspectiva de 
género feminista que se posiciona críticamente 
hacia los ideales de objetividad, racionalidad, 
neutralidad y universalidad de la ciencia 
tradicional. El tipo de investigación es 
biográfica donde sus protagonistas describen, 
analizan y comentan desde su perspectiva 
personal, las relaciones sociales, la visión del 
mundo y la comprensión de su entorno (10).   
La protagonista de esta investigación es una 
mujer venezolana, heterosexual, embarazada 
primeriza, de 28 años de edad, mayor de dos 
hermanas en una familia monoparental 
establecida por su madre, católica practicante, 
profesional de diseño integral y trabajadora a 
tiempo completo. Su situación socioeconómica 
sólo satisface sus necesidades básicas. Su 
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relación actual de pareja, con quien comparte el 
embarazo y es el padre biológico del bebé, 
inicia por eventos esporádicos de relaciones 
sexuales de contenido recreativo, sin 
protección anticonceptiva; actualmente se 
mantienen juntos motivados al embarazo el 
cual no fue planificado pero que es deseado por 
ambos. 
Las técnicas de recolección de información 
fueron la entrevista a profundidad, tomando en 
cuenta categorías apriorísticas para el desarrollo 
de preguntas generadoras (12) (Díaz y Ortíz, 
2005,  y el relato autobiográfico (13) y (14)  para 
triangular; para analizar y codificar la 
información (15), así como posteriormente 
legitimarla e interpretarla. El análisis e 
interpretación de la información lo realicé a 
partir de las propuestas (16)  las cuales hacen 
referencia la hermenéutica, las marcas guías y 
bloques de sentido, además del uso de lecturas 
fácticas, temáticas y simbólicas 
respectivamente. En las etapas de la 
investigación ejecuté tres fases (pre-historia, 
historia e interpretación), propuestas (16)   
donde se enlazan la narrativa de la protagonista, 
mis propias interpretaciones como 
cohistoriadora, más los referentes teóricos.  
RESULTADOS 
 
Finalizado el entretejido entre entrevistas y 
autobiografía realicé la identificación de marcas 
guías, bloques de sentido y finalmente los 
marcadores hermenéuticos. Reconstruí las 
categorías apriorísticas y surgieron categorías 
emergentes para su interpretación. Dentro de 
las categorías apriorísticas están: Identidades y 
Géneros Femeninos (Mirar del cuerpo hacia 
dentro/Mirar del cuerpo hacia fuera); 
Sexualidades Erótico Afectivas (Amor 
romántico/Decepciones y Dolencias); Cuerpo 
y Transformaciones (Fatalidades del 
cuerpo/Exigencias Sociales) y las categorías 
emergentes son: Espiritualidad (Sentido de 
vida/Actividad practicante/La santa culpa); 
Emancipaciones Difusas; Paradojas del 
Embarazo; Maternidades; y Compañeras de 
Siempre. Como resultado final obtuve la 
historia de vida en un texto narrativo con 
coherencia cronológica, dividida en seis 
capítulos. 
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En el primer capítulo, titulado “primeros 
pasos en la identidad femenina: muñecas, 
vestidos y zarcillos”, la protagonista narra su 
niñez como un periodo de exaltación de lo 
femenino, que se fue cimentando sobre los 
roles de género tradicionales desde su 
nacimiento al ser nombrada como 
“hembra/niña”. En su relato, se van trenzando 
desde temprana edad las actividades, 
preferencias y actitudes que han sido 
determinadas por su sexo y comprendidas 
socialmente, que dirigirán posteriormente lazos 
más complejos e imbricados sobre su cuerpo, 
sobre sí misma y sobre su relación con terceros.  
Se explica (17) esta determinación como una 
expresión del binario, y como esta genera una 
simbolización en todos los aspectos de la vida 
tanto de hombres como mujeres. Frases como 
“me encantaba jugar a la maestra y a la mamá, a 
ponerme lazos y vestidos de armador”, ejemplifican 
los roles de género femenino asociados a los 
juegos infantiles. 
Así mismo, cuenta de forma significativa 
como su identidad femenina se iba 
construyendo y determinando a partir de 
objetos, específicamente en sus zarcillos, donde 
decía: “Toda mi vida he estado pendiente de tener mis 
zarcillos, pa’ mi eso es algo importante. Todavía yo creo 
que puedo salir sin pantaletas pero sin zarcillos no 
puedo salir” Es en este objeto externo, que 
reconoce como femenino, es propio y aliado en 
la construcción de su identidad pues contiene 
en sí mismo un potencial determinante de tal 
magnitud que si es extraviado o retirado de su 
cuerpo, su identidad femenina se vería difusa, 
llevándola irremediablemente hacia el otro 
extremo del binario. Para evitar que esto 
suceda, mantiene algunos extras en su cartera, 
“extras”, por si su identidad necesita algún 
refuerzo social que la mantenga dentro del 
marco normativo (1) y (18).  Sus lóbulos 
perforados en su niñez permiten dar entrada a 
un aspecto físico que la denote femenina sin su 
consentimiento. Su cuerpo, comienza a ser 
territorio invadido por el género, pues como 
decía Simone de Beauvoir, “una no nace mujer, 
una llega a serlo”. 
El segundo capítulo es titulado como “el 
tránsito de niña a adolescente: la mancha, el 
príncipe azul y las amigas”. Es en este 
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momento de su vida, a partir de los siete años, 
que la protagonista comienza a elaborar sus 
escenarios futuros, en ellos pareciera existir una 
escisión entre una etapa de libertades en donde 
se enfoca en lo profesional e individual, pero 
que se ve irrumpida irremediablemente por el 
amor romántico, como un destino universal e 
inevitable. Esta llegada del esperado príncipe la 
vive como un momento en que deberá dar por 
terminada su vida de libertad e independencia, 
como una entrada hacia otra vida que la 
limitará de su experiencia anterior. En la 
constitución de esta nueva pareja, ella deja de 
ser una para convertirse en parte de otra 
persona, incluso, en propiedad de otro. Tal y 
como lo expresado (4), en cuanto al ser 
considerada cuerpo-para-otros. 
Aparecen las demandas y exigencias del 
matrimonio como una institución que la 
determina en sus labores, que además reafirma 
su rol de género, iniciado en la niñez. La 
protagonista describe desde esta niñez el querer 
“ser una excelente esposa”. Los juegos, formarán 
parte de su realidad, que piensa y desea.  Hay 
conversación (19) sobre como esa forma de 
comprender la afectividad nos llevará como 
mujeres a establecer relaciones íntimas que se 
convierten en la principal fuente para construir 
nuestras identidades; relaciones entre personas 
dominadas y quienes las dominan; Miller 
(citada por estas autoras, ob.cit) define este tipo 
de relaciones como “afiliación servil”, puesto 
que en la medida que el interés de las mujeres 
no gira alrededor del conocimiento de sus 
propias emociones, necesidades o intereses, 
sino en el descubrimiento de las necesidades de 
un otro, creyendo además, que en la medida en 
que ella pueda atenderlo, va a tener garantizado 
su amor. 
No obstante, existe un surco en esa 
sensación de pérdida de autonomía, una cabida 
al feminismo que ha tenido desde su infancia, 
cuando utiliza frases que la alejan de una 
supuesta colectividad femenina que sí se 
entrega completamente, que es llevada 
débilmente hacia las decisiones de otros, 
mientras que ella, llamada fuera de ese umbral, 
se nombra distinta, entre la burla, la risa y el 
supuesto control que la beneficia: “pero no 
pendeja, ojo”. 
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Entrando a su adolescencia, narra una 
experiencia importante: “Mi primera regla fue a los 
13 y (…) de esa experiencia me marcó o algo que se me 
quedó grabado en la cabeza fue algo que me dijo mi 
prima mayor Johana cuando le conté: bienvenida al 
infierno”. La mancha, la menstruación, la regla, 
ese cambio del cuerpo de las mujeres que se 
instaura en la subjetividad y que se construye y 
simboliza como un castigo desde lo religioso, 
como una debilidad desde lo cultural, como un 
estado perenne de dolor, que se mantendrá 
además como un común en el cuerpo, en todos 
sus periodos, desde la niñez hasta su actual 
embarazo. El momento de la menarquia como 
símbolo de iniciación a un mundo infernal, se 
asocia a lo religioso, (Vásquez, 2009)(20) desde 
otra mujer que decreta la entrada a un mundo 
de sufrimiento femenino.  
En su adolescencia la protagonista 
experimentó algunas libertades pero 
empezaban a reaparecer las restricciones 
propias del género en su cuerpo, ahora en su 
forma de vestir, donde señalaba que existía un 
código “moral” en las prendas que podía o no 
podía usar. El equilibrio de esta dualidad 
santa/puta que referida (21)  como parte de los 
cautiverios de las mujeres, es jugar entre lo 
moral/inmoral, lo aceptado/rechazado, la 
libertad/represión, que utiliza como símbolo la 
vestimenta y el maquillaje, es otro dispositivo 
más para el control de los cuerpos de las 
mujeres, que se inician entre la niñez y la 
adolescencia. 
Posteriormente, la protagonista hace 
referencia a las prohibiciones asociadas al 
noviazgo y cómo ya existía una predisposición 
y rechazo a este pues lo simboliza como una 
relación limitativa, restringida en sus decisiones 
y libertades: “Yo decía no voy a tener novio para que 
no me esté prohibiendo nada”. Ella nombra la 
relación de noviazgo desde el supuesto 
“romántico”, desde una normalidad esperada 
en la pareja que la detiene en sus libertades. 
Este entendimiento lo desarrollará más 
adelante, cuando inicie su primera relación 
afectiva, cuando ingresa a la universidad. 
Finalizando este capítulo, la protagonista 
menciona sus redes de apoyo femeninas 
elaboradas desde la niñez. Las amigas, generan 
un círculo de confianza y de soporte entre 
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mujeres, que se percibe como una red 
irrompible que se genera desde la niñez.por lo 
cual se inquiere (22): ¿Qué habría sido de las 
mujeres en el patriarcado sin el entramado de 
mujeres alrededor, a un lado, atrás de una, 
adelante, guiando el camino, aguantando juntas. 
¿Qué sería de nosotras sin nuestras amigas? 
¿Qué sería de las mujeres sin el amor de las 
mujeres? 
Para el tercer capítulo denominado 
“Amazonas: Religión, misión y aventura” 
describe su viaje a estas tierras cuando tenía 19 
años de edad, donde conversamos junto a 
referentes teóricos cómo las decisiones en la 
adolescencia de las mujeres son tomadas como 
algo arriesgado, especialmente el emprender 
viajes alejados de su casa, que impliquen pasar 
tiempo en la selva por las concepciones erradas 
sobre la falta de fortaleza y determinación, los 
estereotipos de género y los peligros que 
enfrentamos en el mundo patriarcal. Esa 
decisión, autónoma, libre y “arriesgada” ancló 
en la protagonista junto a sus ideas 
“feministas”; un actuar desde su necesidad, una 
decisión de ella y para ella, con un significado 
tan grande como el amazonas. Su espíritu, libre 
y aventurero, la acompañaría el resto de su 
vida.  
En este capítulo además, la protagonista 
conoce a una persona muy importante a quien 
“adopta” como padre. Un padre, un sacerdote, 
un dios, figuras masculinas que simbolizan la 
protección para la protagonista, simbologías 
sobre lo masculino como aquello a lo que se 
remite en tiempos de desesperación, quienes 
cobijan y guían. Aparece nuevamente la 
idealización, así como en las categorías 
sexualidades erótico afectivas, identidades de 
género femeninas y espiritualidad, la similitud 
en cuanto al amor romántico esta vez desde la 
paternidad, el rescate y el encuentro idílico; se 
muestra la carga afectiva y simbólica de gran 
significado en la vida de la protagonista. Hay 
señalamiento (23) cómo del lenguaje cristiano, se 
permite suponer que la figura parental podría 
simular el símbolo de Dios, es decir, se 
conjetura de que el padre, como figura 
simbólica en la estructura “familia”, 
fundamente la metáfora de la paternidad divina. 
En esta parte de la historia, podemos ver la 
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imbricación entre los hombres de la vida de la 
protagonista así como el propósito que estos 
cumplen, además, como ella se relaciona con 
ellos, en devoción, en cuidados, en entrega. 
El cuarto capítulo se titula “lejos de casa: 
libertades y placeres”. Aquí la protagonista 
narra sus experiencias en la universidad, como 
estudiante residenciada en otra ciudad, 
experimentando nuevas formas de 
independencia y autonomía, que la hacen 
reconstruir sus formas de ver el mundo. Es en 
este capítulo en donde comenta su primera 
relación sexual, que aunque fue planificada, 
describe: “obviamente no fue nada agradable, ¡ni 
romántico, ni placentero!... Me dolió horrible… Creo 
que por un tiempo me sentí fue como impura”  se 
explica (24) que la sexualidad femenina 
históricamente en la sociedad se ha visto 
censurada y rodeada de mitos y tabúes sobre 
los cuales se construyen los imaginarios, en su 
estudio refieren que en la primera relación 
coital, la mayoría de las mujeres manejan 
angustia y miedo ante el dolor por la 
penetración, por la dificultad de comunicar sus 
deseos y lo que quisieran realizar debido al 
estigma social, así como deber de fingir placer 
aunque no lo experimenten, por miedo a que 
su pareja les rechace. 
El cuerpo como territorio de dolor y placer; 
nuevamente emerge la dualidad con el cuerpo y 
su sexualidad, haciendo aparición de la religión 
como mecanismo que regula sus decisiones, 
sentires y culpas. Así mismo, aparecen las 
restricciones de la niñez y adolescencia que no 
vienen del exterior, sino es ella quien las juzga 
desde el hoy, re-significándolas como 
experiencias enriquecedoras de grandes 
aprendizajes (25)  
Es en el capítulo 5 “El embarazo: mal-
estares, belleza y transformación” donde se 
comienza a transitar en su cuerpo embarazado. 
Para la protagonista, el saberse embarazada era 
algo que por su momento de vida, era parte de 
lo que le esperaba, como si fuese atado a su 
desarrollo, a su cuerpo, sin poder de elección 
(Imaz, ob.cit) (2)La sensación de felicidad por 
el embarazo a pesar de las condiciones 
socioeconómicas, inseguridades sobre la pareja, 
crisis económica del país e inestabilidad con 
respecto a su independencia real, confirma que 
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el embarazo representa el punto de inflexión a 
partir del cual se rearticula toda la biografía de 
las mujeres debido a su valor social como hito 
en la sexualidad (26) 
En lo que describe la protagonista, durante 
su proceso de gestación va experimentando 
diferentes sensaciones; en ella se presentan las 
contradicciones que acompañan el embarazo 
desde el plano físico y emocional, donde sus 
expectativas, vivencias y creencias convergen 
en el cuerpo que envuelve al bebé.  Se señala en 
una investigación que en este proceso de 
gestación las mujeres experimentan cambios 
tanto físicos como psicológicos que implican 
todos los ámbitos de su vida (privado y 
público), que aparecen además miedos, 
preocupaciones, dificultades, así como 
expectativas asociadas a los roles sociales 
impuestos en la maternidad, sus cuerpos luego 
del embarazo y su identidad. 
El embarazo representa un tiempo de 
“magia”, de maravillas, donde el cuerpo cambia 
y se transforma en un espacio que crea, que 
produce un ser humano y que ese proceso 
resulta fantástico, aunque a su vez para la 
protagonista resulta irremediablemente 
temeroso, angustiante por las responsabilidades 
que representa, así como el descontrol y la 
incertidumbre de su evolución. Este espacio se 
muestra en la protagonista como un proceso 
distinto, de reencontrarse consigo misma y que 
es otra forma de mirar el embarazo, como un 
momento de reapropiación de su cuerpo, de 
descubrirlo, más allá del bebé. “ser mamá,  es eso 
como una nueva etapa, donde tienes la oportunidad de 
madurar, de volver a escoger”. La subjetividad 
femenina sobre la reproducción, sobre la 
creación misma que sucede dentro su cuerpo, 
hace del dolor un pasajero momentáneo, la 
capacidad creadora, “mágica” trasciende. La 
protagonista continúa narrando… 
“…Entonces es una sensación extraña porque no 
sabes dónde va a estar más protegido, adentro o afuera”. 
El cuerpo embarazado se manifiesta como un 
entorno seguro que protege pero que a la vez 
propicia un posible daño para quien lo habita. 
Es entonces en esta paradoja donde la mujer 
embarazada se encuentra en una disyuntiva, 
pues la necesidad de proteger se manifiesta 
constantemente, incluso desde el vientre, pero 
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que la coarta en sus decisiones. En su discurso 
la protagonista se posiciona en tener el control, 
en ser la dueña ese cuerpo, de ese entorno en el 
que se encuentra su hijo sobre el cual tiene el 
poder y por tanto sus decisiones serán aquellas 
que lo protejan, que lo mantengan a salvo; este 
momento representa una construcción 
diferente, en ella; fuera de las ataduras del 
sistema patriarcal, es ella quien reivindica su 
cuerpo como propio; a pesar de las 
restricciones que experimenta, en esa llamada 
“libertad de escoger”, negando los nudos que la 
envuelven.  
El afuera/adentro del embarazo, la 
responsabilidad y la culpa por lo que se hace o 
se deja de hacer, el cuerpo como 
protector/agresor hacia quien lo habita, se 
muestran como inquietudes durante la 
gestación, en la forma en cómo se toma o se 
pierde el control de lo que sucede dentro del 
propio cuerpo de la mujer embarazada. 
Además aparece otra variante, la de preferir el 
sufrimiento propio al del bebé, e incluso el 
manejo nuevamente de la culpa. Ella lo 
ejemplifica en la siguiente frase: “una empieza a 
hacer sacrificios desde ahorita”. Sacrificios, 
expiaciones, que remite a las categorías de 
espiritualidades e identidades de género 
femeninas, el ser cuerpo-para-otros y la culpa 
histórica de las mujeres (4), (24) y (17).  
En la protagonista se reproducen las 
atribuciones del género según la diferencia 
sexual desde el embarazo, lo que puede o no 
puede hacer con su bebé si es niño o niña, 
puede o no vestirle, según el sexo genital que 
tenga quien habita su cuerpo (Butler, ob.cit). 
Ella misma refleja hacia su bebé, todo el 
sistema patriarcal, desde su psiquis. El género 
se reproduce al mismo tiempo, en conjunto, el 
género empieza a gestarse junto al bebé. 
Emergen en su historia nuevamente las 
demandas sociales sobre su cuerpo y los 
estereotipos o cánones de belleza que se exige 
sobre éste durante e incluso después del 
embarazo. El cuerpo embarazado, se aleja de 
todo significado atractivo y/o erótico; ella lo 
vive como un cuerpo “horrible”, que es incapaz 
de generar deseo en otros, al decir: “…estoy más 
gorda, más hinchada, o los senos caídos horribles. (…) 
Con mi pareja pienso verga ¿le gusto así? ¡Que me veo 
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horrible!”. Aquí entra en un desequilibrio el 
cuerpo femenino como cuerpo deseado por 
otros, en su periodo de gestación, el único que 
desea ese cuerpo es quien lo invade. Esta 
sensación de displacer, de incomodidad, de 
estar de solo un lado de la balanza, ocasiona 
mal-estares desde su posición de mujer. El ser-
para-otros se ve en pausa, y su identidad 
femenina, le acompaña (4). 
Finalmente se relata sobre las expectativas 
sobre el parto, la cesárea, la entrada al 
quirófano. Un sitio frío y atemorizador para las 
mujeres lleno de referentes de dolor, pero que 
están previos al momento de conocer a su 
bebé. Ella lo narra: “cuando pienso en eso, digo nada 
echá pa’ lante, no joda cualquier dolor es soportable”. 
La protagonista se encuentra en la cúspide de la 
entrega femenina, el sentir el dolor físico, el 
dolor psicológico de la expectativa por otro que 
la invade y que deberá abrirse para darle salida. 
En el momento donde se rasgue su vientre se 
convertirá en madre, cuando su bebé se abra 
paso por su cuerpo, nacerá su hijo y ella, a la 
vez. El cuerpo, como portal y como espacio de 
revelaciones. 
Un último capítulo cierra, por ahora, la 
historia de la protagonista, denominado “Hoy: 
Reflexiones y miradas”. En él aparece cómo la 
cosmovisión de la protagonista está construida 
desde el esencialismo, remitiéndome a su 
categoría transversal de espiritualidades; el 
“eterno femenino” y su esencia la han 
acompañado durante toda su historia, 
marcando su subjetividad y construcción de su 
identidad. Desde el hoy, la protagonista 
reconoce asumir infinidad de roles como 
mujer, roles asociados al cuidado, a la atención, 
educación y servicio de otros, determinantes 
desde el género como agentes que sostienen la 
sociedad y la familia, diciendo: “a uno le toca 
aprender de todo un poquito para dar de todo un poco. 
Es algo que nos toca pues, creo que es algo que (…) es 
como una misión que tenemos aquí en la tierra”. Esta 
multicarga, de aprender para dar a otros, se 
continúa como un ciclo de la entrega femenina 
.  
Al finalizar de entretejer la historia de vida 
de ella, de ir y venir en las reflexiones junto a 
diferentes referentes teóricos, comprendo que 
esta historia podría ser la mía, la de quien lee o 
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la de cualquier mujer. En un giro de 
circunstancias y contextos, pude haber sido yo 
narrando estas líneas desde el embarazo, con 
alguien acompañándome en mi vientre. La 
historia de la protagonista, es la historia de las 




El cuerpo de las mujeres puede representar 
un territorio de habitación, habitación del 
género, de la cultura, de la iglesia, de las 
sociedades, de lo político y económico, 
habitado por y para los otros; donde la 
procreación como epígrafe de la existencia del 
cuerpo femenino y su “esencia”, representan 
un eterno femenino en la historia de las 
mujeres. Sin embargo, la narrativa de la 
protagonista muestra otras posibilidades, de 
reencontrarse a sí misma durante el tiempo de 
la gestación; de reencontrarse con su cuerpo y 
con las sensaciones, de ser más que una 
espectadora de lo que sucede, de maravillarse 
con el proceso, que es suyo y propio. El 
embarazo puede verse más allá de las ataduras 
del patriarcado y de los mecanismos que lo 
envuelven.  
Estos aportes invitan a otras miradas 
posibles, a la transformación de los discursos, a 
reconstruir las realidades del embarazo en las 
mujeres desde un cuerpo consciente, que 
cambia, que sufre mal-estares y maravillas, en la 
paradoja femenina. Propone mirar el embarazo, 
nuestros cuerpos y nuestras sexualidades desde 
un momento de apropiación. Reescribir el 
cuerpo y la sexualidad femenina desde el 
embarazo implica mirar más allá del cuerpo; 
mirar fuera de los estándares patriarcales 
hegemónicos que norman las pieles, los 
símbolos y referentes corporales de lo 
femenino; mirar más allá del vientre; y mirar 
nuevamente a la mujer, que ha sido 
invisibilizada en este proceso; no para negar el 
embarazo o la maternidad como una opción de 
vida; sino para reivindicarla, comprenderla, y 
redirigir su mirada a su protagonismo. 
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